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CíOMO el sol arroja la luz y calor que alumbra y vivifica 
la tierra, asi Dios derrama la caridad que ilumina los en­
tendimientos , enciende los corazones y fecundiza nuestra 
Ileligion santa. La caridad cristiana, mas lijera que el va­
por, mas veloz que la electricidad y mas importante que 
todos los descubrimientos humanos, llega á todas partes, 
en todas hace bien, y en todas acredita la sublimidad de su 
divino Fundador. A diferencia de las invenciones del hom­
bre, que suelen tener por base el egoísmo ó el interés, 
manifiesta siempre abnegación, generosidad, grandeza, y 
brilla como emanación de Dios, ostentando su inllujo bené­
fico y verdaderamente civilizador.

Por esto, lo que eii su día hicieron los discípulos de Je­
sucristo, y tantos otros varones, como San Francisco Javier, 
animados de esa caridad celestial, que no tiene otro objeto 
que la felicidad y salvación de nuestros semejantes, nosotras, 
en pequeño, liemos procurado imitar aquellos ejemplos, 
cuando se nos ha ofrecido ocasión de congregarnos con el 
mismo espíritu de caridad evangélica. Al llamamiento de 
esta hemos acudido según los tiempos y circunstancias al
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socorro de los niños es|iósitos; de las polires Ueligiosas; de 
Jas desvalidas huérfanas, que sosfcnemos en los talleres; 
de las necesidades domiciliarias; y úUimameiite, de las des­
graciadas criaturas destinadas por sus mismos padres á ser 
sacrificadas en la China y otros paises idólatras.

A esto tengo que circunscribirme hoy al dar cuenta, co­
mo ]irevienecl artículo 4,° de nuestro Reglamento de la Aso­
ciación de la Oltra de la Santa Infancia. Esciisado es decir e! 
eiiliisiasmo con que desde su reciente establecimiento en 
España fue acogido poi' todas las niñas asociadas á nues­
tro Consejo, desde la escelsa Princesa de Asturias, su Pro­
tectora, hasta las de la mas ínfima clase. 274T niñas conta­
mos en nuestra Asociación, que son las que han entrado 
en el sorteo verificado en la solemne función del día 14 del 
actual, para sacar de entre ellas los nombres que lian de ser­
vir en el bautismo ó los niños rescatados en China, con ar­
reglo á las Constituciones de la Obra. Lo recolectado de sus 
módicas suscriciones asciende á la cantidad de 14.067 rs.

Esta cifra, en un siglo que se oyen contar sumas tan 
crecidas para objetos de otra naturaleza parecerá tan pe- 
tjuena, que las gentes del mundo le negarían el honor 
de estamparla en una Memoria. Sin embargo, ia caridad 
cristiana no cuenta sus riquezas solo por su numerario. 
Hay otras de mas alto precio que el oro, y de ellas 
precisamente es de las que pienso ocupar la atención del 
Consejo de Señoras, manifestándoles, aunque brevemente, 
los adelantos espirituales de nuestras asociadas y los de 
nuestros fllisioneros on el Asia.

Antes de hacerlo dispensadme. Señoras, que repita nues­
tros Misioneros, porque son españoles, y porque no fallan 
personas que, por equivocación ó por otros fines que no 
calificaré, se lian permitido hablar del grande objeto de 
nuestra Obra como de una invención csfraiijera, y del ig-
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llorado destino de sus tbiidos. Si este fuera lugar oportuno 
para demostrar que los españoles, sin cseilacioii cstranjera, 
les lia bastado su Religión y la nolilcza de su corazón para 
aventajap á los demás en empresas cristianas, me deten­
dría gustosa en ello; pero no cumple á mi propósito en este 
momento mas que decir por lo que convenga, que en la 
obra que nos ocupamos son españoles los Misioneros que 
trabajan, liijos valerosos del Ilustre Santo Domingo de Ciuz- 
man; que muchos de ellos lian derramado su sangre en 
nuestros dias en esta empresa, como los Venerables Obis­
pos Delgado y llenares, y otros muebos mártires de nues­
tra nación (l).

Si la Iglesia los reconoce ya por Venerables; si lasadas 
de sus martirios atestiguan la veneración con que se agolpa­
ban los cristianos y aun los infieles á recojer sus restos, su 
sangre y liasla la tierra empapada en ella; si acaso no es­
té lejano el día en que se les tribute culto público en el Or-

( t )  Hace muchos aíios que los Misioneros os pañol es so ocupan en 
la China del rescato, baiitiemo y educación de ios niños idólatras, y son 
muchos tamltieii los que han sufrido el martirio. Merecen, sin embargo, 
especial mención los mártires de la persocucion que principió en tS38, 
y entre ellos el vonerable é limo. Sr. D. F r. Clemente Ignacio Delgado, 
religioso Dominico del convento de Calaíayud, Obispo de Melipnfamos, 
Vicario Apostólico del Toniin Oriental, martirizado en el mismo Tonhin: 
nadó en la villa Felicito, reino de Aragón.

El Tenerablo d limo, Sr. D. Fr. Domingo de Henares era natural de 
Daena, diócesis de Córdoba, hijo del convento de Santo Domingo de Cá­
diz, Obispo de Jesseite, martirizado en el Toukin á la edad do 71 años, 
de los cuales babia consagrado 40 al bien da la Misión.

£1 venerable y limo. P, Fr. Josó Fernandez, Vicario Provincial, 
mártir también como otros comparicros suyos, nació en Ventosa de lai .̂ 
Cuesta, pueblo de Castilla la Vieja, y lomo el Itábilo en el convento do^ 
San Pablo de Valladolid.
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be calólico, ¿será razón que solo en su patria se ignoren sus 
virtudes, y no se aprecie el heroísmo con que tantos es­
pañoles han ido y están todavía allí para sacrificar sus vi­
das, únicamente por salvar las de millares de niños y de 
adultos?

Perdonadme, Señoras, esta digresión y su sentido acen­
to; pero creo que alguna memoria merecen aquellos escla­
recidos Mártires, y debe también interesarnos que no se 
propague un error humillante de nuestro pais, y que á 
nuestro piadoso objeto pudiera ser funesto.

Volviendo al primero que be indicado, y sin que pre­
tenda hacerme molesta con relaciones de actos demasiado 
públicos, no me detendré en describir nuestra solemne y 
grandiosa función del año último en la iglesia de nuestra 
Señora de Atocha, con asistencia de la Serma. Sra. Prin­
cesa de Asturias, Protectora de la Obra; del Sermo. Señor 
Infante D. Francisco de Paula , Presidente de honor ; del 
Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo, Presidente del 
Consejo Central; y sobre todo de un número tan crecido de 
niños y niñas, que aquel espacioso templo no pudo dar ca­
bida ni á la tercera parte de ellos. El gozo que aparecía en 
sus semblantes; el afan con que apresuraban á sus padres 
para llegar pronto á inscribirse y tomar parte en nuestra 
Asociación; el tierno interés con que contemplaban en las 
estampas las escenas de la redención de los niños idólatras; 
el entusiasmo con que colocaban sus medallas en señal de 
salvadores; el júbilo, en fin, con que contribuían para esa 
doble salvación, es todavía un recuerdo que me conmueve, 
porque es recuerdo de un espectáculo de los pocos que se 
ofrecen en la tierra agradable á los ángeles y á los liom- 
bres. Pobres y ricos, niños y niñas, los mayorcitos y los 
mas pequeños, todos patentizaban alii que eran hijos de Je­
sús Salvador, descendientes de los esclarecidos coiiquista-

j  I
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dores españoles; y que enlre tantos miles, gracias á nues­
tra Religión, no liabia mas que un solo espíritu, un solo 
sentimiento, el sentimiento delicioso y angelical de la Ca­
ridad Crisliam.

Prescindiendo, pues, de estas grandes manifestaciones, 
como la del dia 14 del actual en la misma iglesia y con asis­
tencia de las mismas Reales Personas, lo que mas prueba los 
adelantos espirituales de nuestras asociadas es la Comu­
nión que verificaron en el último cumplimiento de Iglesia. 
Después de los ejercicios é instrucciones que recibieron en 
el Oratorio del Caballero de Gracia, y que gran parte de 
ellas, si no hubiera sido por esto, sabe Dios cuándo se hu­
bieran preparado para la primera Comunión, tuvimos el 
consuelo inesplicable de sus confesiones. Además de las ni­
ñas que se hallaban en la edad conveniente de principiar á 
recibir ios Sacramentos, buho muchas de 15 hasta 20 años 
que, ó no se habían confesado, ó lo hablan hecho una sola 
vez...... líubo personas mayores y padres de niños que, edi­
ficados por ellos, despertaron del letargo en que habían vi­
vido largos años sin cumplir los principales deberes de 
cristianos, y se convirtieron devota y alegremente á Dios.

El acto afectuoso y espiritual de la Comunión, que se 
celebró en la iglesia de Santo Tomás, fue tan sentimental 
para presenciarlo como difícil para referirlo. Rara vez 
bajo las bóvedas de aquel grandioso templo, donde se tri­
butan los cultos mas solemnes de esta corte, se habrá efec­
tuado una ceremonia mas fervorosa, mas modesta, mas si­
lenciosa, mas liuniílde, ni mas acompañada de lágrimas de 
alegría. Seguramente se vela en ella la Santa Infancia. Si 
Jesucristo en las situaciones en que se vió mas abandona­
do de los hombres, como en ei Portal de Belén, en la ten­
tación del desierto y en la oi acion dcl Huerto, tuvo compa­
ñía de ángeles, allí parecía también que la Sagrada Forma
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se lialííiba eiUrc dos coros angelicales, uno que veíamos 
prosternado ante el altar, de nuestros niños asociados, y otro 
que contemplábamos, cual nube misteriosa, sobre el Arca 
santa, de las almas de nuestros niños rescatados. ¿Quién no 
lloró allí de gozo? ¿Quién no se enterneció en presencia de 
aquel espectáculo de tanta santidad é inocencia? ¿Quién no 
bendijo en el fondo de su alma nuestra Asociación, que así 
eleva y purifica los sentimientos de ios niños, baciéndolos 
salvadores de otros, y enseñándolos á adquirir para sí mis­
mos la verdadera salvación?

Pero insensiblemente me voy estendiendo, contra mi de­
seo de no hacerme molesta. Si no fuera por este temor, 
tendría una especial satisfacción al dar cuenta, como he 
ofrecido, de los adelantos espirituales en China, de trasla­
dar íntegra la última y reciente relación que desde Bin Chu 
dii’ije el limo, y Umo. Sr. D, Fr. José María Sanjurjo, 
Obispo de Platea, Vicario apostólico del Tunkin Central, 
cuya misión está confiada á Religiosos españoles del sagra­
do Orden de Predicadores. Digo que tendría una satisfacción 
en ello, porque además de curioso es admirable que, á pesar 
del bando que inserta del Mandarín, supremo Gobernador 
de la provincia de Nain Dinh, reproduciendo la prohibición 
rigorosa de los cristianos, conminándolos con castigos se­
veros, hayan hedió últimameníe tan grandes progresos las 
Misiones, que en algunos puntos donde el año anterior no 
se atrevían á admitir la visita pastoral, se han celebrado 
ahora con la mayor solemnidad los divinos Oficios. “Al sa- 
»lir de la casa parroquial para la iglesia, dice el Sr. ObÍs- 
»po, y al regreso, no solo acompañaban ios Cantores y Mi- 
«nislros en dos filas, sino también todos los principales de 
»aquellas cristiandades inmediatas, un gran número de mú- 
nsfeos de los quí! hay en este pais, y detrás de todos ellos 
npresidian la comitiva e! Prefecto de la Toparquía, ó sea

.1-
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Corregidor por lo civil, y un Capitán de ejército en actual 
«servicio por lo militar, los que, á pesar del numeroso 
«concurso que hubo, hicieron que en todo se conservase el 
«orden sin la mas leve alteración."

Lo que mas interesa en dicho relato para nuestro obje­
to es el párrafo siguiente.

“En la parte de bautismos de niños hijos de infieles, 
»que luchando con las agonías de la muerte han hallado 
»una benéfica mano que les incorporó á Jesucristo, reen- 
«gendrándoles cspiritualmente, y franqueándoles las puertas 
»de la Jerusalén triunfante, hecho el esmero posible, se 
«consiguió una brillante legión de 19.576 angelitos, de los 
»que solo sobrevivieron al santo bautismo 665; y con las 
«limosnas de la eminentemente caritativa y piadosa Obra 
«de la Santa Infancia se rescataron 456 de ellos, y se co­
nlocaron en casas de cristianos para que reciban la edu- 
«cacion religiosa."

Por último, y para dar una idea de los adelantos de la 
misión española, según la relación indicada, copiaré de su 
final el
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E stado de la Misión del Tunq-King Central, y Sacramentos 
administrados en ella durante el año de 1833.

[miividuos.
Vicario apostólico, el limo, y Rmo. Sr. D. Fr.

José María Díaz Sanjurjo, Obispo de Platea..
Pro-Vicario apostólico y Vicario provincial, el  ̂ 5

M. R. P, Fr. Melchor García S. Pedro.........
Ire s  Misioneros apostólicos españoles................. j
Misioneros indígenas del Orden de Predica­

dores..................................................................  jg
Id. del clero secular.............................................. 21
Clérigos de menores.............................................  7
Diez y seis catequistas jubilados......................
Cincuenta y seis id. graduados.............................\  166
Noventa y cuatro id. honorarios........................
Jóvenes dedicados al estudio en los colegios de 

latinidad, moral y caracteres del pais, que
viven á espensas de la Misión........................  605

Hermanos legos para el servicio material de las
residencias de los Misioneros.......................... 236

Veinte beateríos de la Y. O. T. de N. P. San- j
ío Domingo.......................................................... ( 676

Tres id. de Amatrices de la Cruz.....................1
Treinta y un distritos en que hay Misioneros.. |  ^
Quinientas cincuenta y seis cristiandades. . . .  j  * ^

Suma total de almas católicas......... 148.064

Id. id. de la población infiel............  5.988.000

fc—-
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S aeran ic iito s .

Itüulisiiios de párvulos hijos de cristianos............  5.819
Id. de párvulos hijos de infieles en peligro de

muerte....................................................................  19.576
Id. de adultos............................................................. 545

Total de bautismos................  25.540

Confirmaciones..........................................................  11.185
Confesiones................................................................. 144.218
Comuniones...............................................................  151.951
Extrema-Unciones....................................................  4.484
Ordenes desde menores hasta el presbiterado.. .  5
Bendiciones nupciales............................................... 1.152

Cristianos difuntos durante el año.........................  4.581

Conozco, Señoras, que me he detenido, ocupando vues­
tra atención acaso mas de lo conveniente; pero si en el 
mundo se desplegan las galas para ostentar magnificencia, 
y se buscan recompensas á los grandes servicios, ¿qué me­
jor i’ecompensa pudiera ofrecer hoy á vuestros trabajos en 
la Asociación de la Santa Infancia, que desplegar también 
los adelantos de nuestra benéfica empresa, asi en esta capi­
tal, como en las regiones lejanas de la Cbina?

¡Diez y nueve mil niños en un solo año, y en una pro­
vincia sola, arrancados de las garras de la muerte y trasla­
dados al cielo por esta pia Obra! ¡Millares de niños que en 
España y en los países católicos, con sus oraciones y limos­
nas, forman la mano caritativa que se interpone entre la 
barbarie idólatra y sus inocentes víctimas! ¡Centenares 
criaturas, á quienes las nuestras ban proporcionado cam b ^  . ^ ^ |  
las agonías de su prematuro y desastroso fin por las cariri;^e^^ 
cías de los que hoy los crian á espensas del cristianismoV-^^^
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¡Multitud de jóvenes que nuestra religión educa, y que lle­
van los mismos nombres de los nuestros, para (]uc viva en 
ellos siempre el recuerdo de sus jovencilos protectores!

Estos cuadros, que son hoy el mas dulce premio de 
nuestras tarcas, y que tan distantes aparecen en la tierra, 
se reúnen arriba, como los difundidos rayos del sol, en un 
solo punto, que es Dios. De esta suprema causa, de donde 
venimos y adonde volveremos, se desprende la gracia que 
santillca á nuestros Asociados, la que salva á aquellos ino­
centes, la que da valor á nuestros Misioneros, la que liu- 
maiiiza nuestros sentimientos, la que distingue por su uni­
versalidad nuestro catolicismo, la gracia en fin, que fecun­
dizará cada dia mas nuestra noble y santa Obra. IVo lo du­
déis, Señoras; con la bendición de Dios irá en aumento y 
producirá mayores resultados, coiitimiando con espíritu de 
caridad y celo cristiano en acreditarla y hacerla prospera!'.

Con este fin tengo el honor de proponeros para resol­
ver en esta sesión los puntos siguientes;

1. " Nombramiento de las Presidentas y demás cargos 
que lian quedado vacantes en algunas parroquias.

2 . " Determinar el dia de la Comunión general de nues­
tras Asociadas, y ios de preparación é instrucciones para las 
niñas que hayan de hacer la primera Comunión.

o.'’ Itemision al Consejo central de la lista de nuestras 
Asociadas, cuyos nombres han de servir para el bautismo de 
los niños idólatras; y acordar algún distintivo ó muestra de 
aprecio para los que han obtenido esta gracia en el sorteo 
celebrado en la Real iglesia de Atocha el dia 1 ̂  del actual.
• Madrid 23 de enero de 1853.

a ^o»í/cJa c¿e ¿Ai/ifaúei'.
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lis ia  (leí Coiiseio de Seftoras de la Obra de la Sania Infancia.

J n n tn  de  ^oM crno .

Excma. Sra. Vizcondesa de Valoría, Duquesa viuda de 
Gor, Directora.

Excma. Sra. Condesa de Salvatierra, Presidenta general. 
Excma. Sra. Doña Josefa Fernandez de U ñan, Vice^Pre- 

sidenia.
Sra. Doña Concepción Castañeda de Valdés, Tesorera.
Sra. Doña María Luisa Gacel, Contadora.
Sra. Doña Josefa Castañeda de Neve, Secretaria.
Sra. Doña Estefanía de Cabia, Vice-Secreíaria.

C o n se ja  de  Srits. IPrcsGdomlíns de  la s  Painroqtvsias.

S anta M aría. .  Excma. Sra. Marquesa de Malpica.
S an M artin, . . .  Excma. Sra. Marquesa de San Saturnino.
S an G inés....... Sra. Doña Josefa Collado de Caballero.
S an S alvador, .  Sra. de O’Shea.
S anta C ruz__ Sra. Doña Luisa la Cerda de Bertodano.
San Pedro...... Sra. Doña Dolores Heredia de Eguileor.
S an A ndrés. . . .  Excma. Sra. Duquesa de Fernandina.
San Sebastian. Excma. Sra. Marquesa de Pidal.
San Justo....... Excma. Sra. Condesa de Humanes.
S antiago......... Sra. Doña Carolina Cuadra de Valéz.
San L uis.........Sra. Marquesa de Canales.
S an J osé.........Excma. Sra. Doña Carolina Ríos de Quesada.
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S an L orenzo. .. 
S an Ilbefonso. 
S an M arcos. . .  
E ncarnación y 

EL R etiro. . . .  
Italianos y san 

L uis de los 
F ranceses. . , .

C olegios............
C onventos........

Sra. Doña Manuela Héctor de Taraiico. 
Sra. Marquesa de la Portilla.
Excma. Sra. Condesa de Benuesa.

Excma. Sra. Marquesa de Povar.

Excma. Sra. Condesa de Ehestherazy,

Excma. Sra. Condesa de Zaldivar. 
Sra. Doña Estefanía de Cabía.
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SOKTEO celebrado en la Real iglesia de imesira Señora de Atocha 
en Madrid, el dia 1 i  de enero de 1835, de los nombres de los 
Asociados á la Obra de la Santa Infancia, que han de ser­
vir para el bautismo de los niños rescatados en China.

Serma, Sra. Doña Isabel F rancisca, Princesa de Asturias.

D. Garlos Poroz.
BoSa Josefa Foveda.
Doüa Casilda Mejia.
DoGa Josefa Arias.
DoBa Higinia Ruiz.
Doña Eloisa Solandé.
D. Manuel de Liñan Fernandez. 
DoBa María Barrios.
DoBa María Oshea.
Doña Catalina Jobe.
DoBa Francisca Oliyan.
DoBa Bárbara Torres.
DoBa Teresa Perez.
Doña Concepción Herrera.
Doña Ceferina Martinez.
DoBa Antonia Machado.
Doña Carmen Eegoinea.
Doña Dolores Otero.
DoBa Basilia García.
Doña Emilia Petez Camino.
D. Mariano Some.
DoBa Ana María do Barbastro. 
DoBa Gabriela López.
Doña Julia Monserrat.
DoBa Encamación Machón. 
DoBa Patrocinio do la Lastra. 
DoBa Josefa Montero.
DoBa Trinidad Campas.
D. Luis Moreno.
DoBa Ramona Piocho.
Doña Elena Chacón y  Salina, 
DoBa Ana Rodeno.
D. Julián MuBoz.
DoBa Josefa Fernandez.
D. Rafael Escosura y Escosiira.

Doña Genoveva Izquierdo y Pe­
dros o.

Doña Manuela Grooz.
Doña Elisa Larrioo.
DoBa Magdalena Miguel Creibooll. 
DoBa Teresa Rodríguez.
DoBa Celina Machando.
Doña Severa Salvandi.
Doña Ceferina Benita.
D. Juan Bre.
D. José Galvis y Avella.
D. Carlos Palacio.
D. Laureano Perez.
D. Camilo Mesier.
Doña Isabel Bey en s.
Doña Escolástica Marisanclicz.
D. Juan Domenchina.
D. José Infantes.
Doña Luisa Arroyo do Moret.
D. Juan Arranz de la Torre.
D. José María Pozucla.
D. Francisco Sales de Burgo.
Doña Patrocinio González.
Doña María de los Dolores Bohor-

qnes.
Doña Mariana ManiUo. 
Doña Anlonia Weis.
Doña Concepción Vázquez. 
Doña Gumersinda Boig. 
Doña Carolina Coronado. 
D. Arturo Martinez,
DoBa Flora Lletget.
DoBa Eleuteria Aroca. 
Doña Hicasia de las Heras. 
DoBa Carmeu Cortijo.
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B. Isidoro Rosoli.
RoBa Antonia Evcz.
Bofia Bal bina Iglesia.
Doña Francisca Rodríguez. 
Doña Enriqueta Atazé.
D. Isidoro Soto.
Doña Josefa Hernández.
Doña Isabel Manuel Crespo.
D. Celestino Cotier.
D. Francisco Bordallo.
D. Fernando Porez Camino. 
Doña Enriqueta Vorenandez. 
Doña Magdalena Gómez.
Doña Emilia 3Iir<5.
Doña Rosa del Castillo.
Doña Elisa Herrera.
Doña Ana Gómez.
Doña Josefa Sainz de la Maza.

Doña María del Carmen Martin. 
Doña Petra Martínez.
Doña Carolina del Campo.
Doña Encarnación Vitoiris.
D. José Romeo.
Doña Celedonia López.
D. Alvaro Rodrigo.
Doña Joaquina Iranyosa.
Doña Angela Fernandez.

'Doña Juana Perez,
Doña Luisa Algaba.
Doña Petra Jobc.
Doña Dionisia Sánchez.
Doña Luisa Crispell.
D. Aureliano Beroete.
D. Tomás Beroete y Moret.
D. Santiago Liniers.
D. Luis García Ortega.
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